
EN EL AÑO 2000, TU PODRIAS SER...
Hace ya algunos años, cuando andaba buscando mi propia vocación, hubo una reflexión que me ayudó mucho a encontrarla y seguirla. Yo, era un joven normal como todos, con ilusiones y proyectos, con una estupenda familia y buenos amigos. Pero también con momentos de dudas y de problemas. Siempre me gustaba encontrar a alguien en quien confiar, para hablar y pedir consejo, sobre todo cuando me encontraba en momentos difíciles. Ese "alguien", a parte de Dios que me ayudó mucho, fueron unos religiosos capuchinos. Y aquí empezó todo.

Yo me decía: cuando necesito ayuda basta venir aquí y llamar a la puerta, al timbre o por teléfono, y siempre encuentro a uno de ellos que me acoge, que pone su tiempo a mi disposición, que intenta comprenderme para ayudarme mejor. 
Entonces fue cuando reflexioné diciendo: Si hoy día yo encuentro esta ayuda, es gracias a que estos religiosos, años atrás, fueron generosos con su vida y la entregaron a Dios para poder ayudar a los demás. Y me dije: dentro de unos años seguirán habiendo jóvenes como yo, que necesitarán ayuda, consejo, acogida. ¿Podría ser yo uno de esos futuros religiosos que ayuden, que acojan, que aconsejen, que animen? ¿Puedo ser yo también generoso con mi vida, para que se beneficien los jóvenes y los adultos del mañana?¿Me estará llamando Dios a ser un instrumento suyo para el futuro?
Amigo, estas preguntas me ayudaron a descubrir lo que Dios quería de mi, a ser generoso con mi vida, a ser de los que ayudan sin límite, sin horas, sin lugares. Gracias a ellas pude ver que la vocación a la que el Señor me llamaba era seguir a San Francisco de Asís como Hermano Menor Capuchino.

¿Y tú? Seguro que ahora te gusta encontrar a un religioso que te ayude, que esté siempre a tu disposición, que te comprenda en tus problemas, que te anime, que sepa compartir tus ilusiones y proyectos, etc. Y los jóvenes del año 2000 ¿a quién tendrán? ¿Serán igual de afortunados como lo has sido tú? ¿Te has planteado de verdad si tú podrías ser de los que les ayuden y animen? ¿Tú podrías entregar tu vida hoy, para ser útil y ayudar en el futuro? Y otras muchas preguntas parecidas que podrías hacerte.

Solamente dos consejos: Reza mucho, para descubrir lo que el Señor quieres de ti y se generoso con tu vida, al igual que otros lo han sido con la suya y tu te has beneficiado.
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